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1) Para los niños y adultos que han sido víctimas del abuso:​ por la presencia  en su 
vida de adultos estables y entregados, que los nutran de cariño; por profesionales que 
hayan sido adecuadamente entrenados, que formen parte de su equipo de cuidado y 
asistan en su pronta recuperación; por que la resistencia del espíritu se pueda abrir a 
nuevas relaciones y patrones relacionales; por la valentía para denunciar el abuso y 
trabajar a través del trauma; por la fuerza continua y por las cosas buenas que hay que 
disfrutar, que abunden y llenen su vida.  
 

2) Para los investigadores de abuso de menores ​(servicios de protección al menor, las 
autoridades e investigadores independientes); por su buen juicio, sabiduría y habilidad 
de tomar decisiones; por su empatía y su habilidad de establecer una coneccion con la 
víctima; por su protección y  bienestar ante cualquier cosa problemática y negativa que 
vean o escuchen cada dia; por la restauración del espíritu.  
 

3) Por personas decisivas y aquellas que proveen cuidado para los menores que han 
sido abusados​ ( trabajadores sociales, jueces, defensores especiales designados por 
la corte, tutor ad litem, terapistas, y padres adoptivos); por la sabiduría, empatía y 
paciencia con cada menor que ha sido víctima del abuso, al igual que para la familia del 
menor; por atención a los detalles y discernimiento, percibiendo patrones y síntomas 
como consecuencias del abuso al menor; por un espíritu creativo y perseverante, que 
ingenie soluciones para el menor o su familia; por redes de soporte para cada uno de 
estos individuos, que les otorgue dirección y restauración, en el desempeño de su 
trabajo; por un espíritu renovado y pasión por su trabajo. 
 

4) Por fe en las comunidades​; por el compromiso de enfrentar las realidades del abuso 
por una vigilancia de una comunidad entera, para reconocer, prevenir y responder al 
abuso en maneras saludables y prudentes; porque iglesias y templos sean lugares 
donde se les crean a las víctimas del abuso y se les brinde ayuda, al igual que sean la 
voz en contra del abuso; porque lideres espirituales dejen a un lado sus agendas 
personales o de la iglesia que estén en contra de la justicia o saneamiento de las 
víctimas del abuso; por líderes de la comunidad para que establezcan y adopten 
medidas para salvaguardar a los niños, al igual que educar a los demás en cómo 
vivirlas. 


